
 
 
  
  
  
  

 

Una inflación baja y estable mejora el bienestar de la población. Esto tiene lugar de varias maneras:

 

Una inflación baja promueve el uso eficiente de los recursos productivos. Por el contrario,
cuando la inflación es alta una parte del tiempo de los individuos y una parte de los recursos de
la economía se invierten en la búsqueda de mecanismos para defenderse de la inflación. Así por
ejemplo, cuando la inflación es alta las empresas deben destinar más recursos al manejo de su
portafolio para evitar pérdidas financieras. Estos son usos improductivos que no generan
riqueza a la sociedad.

 

Una inflación baja disminuye la incertidumbre. Se ha observado que las economías con alta
inflación también padecen de una inflación más variable. La incertidumbre puede afectar
negativamente la rentabilidad esperada de la inversión y por lo tanto el crecimiento en el largo
plazo. La mayor incertidumbre implica también incertidumbre en los precios relativos, de tal
manera que los precios pierden su contenido informativo sobre los precios futuros y los
márgenes de comercialización aumentan. Todo esto afecta la asignación eficiente de los
recursos y disminuye el crecimiento económico.

 

Una baja inflación incentiva la inversión. Las decisiones económicas más importantes que
toman los individuos y las empresas son, usualmente, decisiones de largo plazo: las decisiones
de hacer una fábrica, de constituir una empresa, la decisión de educarse, de comprar vivienda.
Estas decisiones dependen crucialmente del grado de incertidumbre sobre el futuro. Una
inflación baja y estable es un indicador de estabilidad macroeconómica que contribuye a que las
personas y las empresas tomen decisiones de inversión con confianza.

 

Una inflación baja evita redistribuciones arbitrarias del ingreso y la riqueza, especialmente
contra la población más pobre. Los asalariados y las personas jubiladas tienen menos
mecanismos para protegerse de la erosión inflacionaria de sus ingresos. Las cláusulas de
indización de ingresos no existen o son muy infrecuentes. En Colombia, por ejemplo, los
salarios y las pensiones de los jubilados se reajustan una vez al año. Además, entre menor sea
el ingreso de las personas, es más probable que tengan menos mecanismos de defensa contra
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la inflación, como ahorros o propiedades inmuebles. Por esta razón, una inflación creciente
significa una redistribución del ingreso en contra de la población más pobre.
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